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Imagen 52

Juventud universitaria reunida para dialogar y asumir su po-
sicionamiento sobre la huelga.
Fuente: Prensa Libre, 1954. 

Las mujeres organizadas en la Federación de Asociacio-
nes Femeninas de Honduras (FAFH), también se solida-
rizaron mediante un manifiesto publicado el 15 de mayo, 
para la dirección de esta organización, la lucha empren-
dida por los obreros en la costa norte era justa y estaba 
enmarcada en la Declaración de los Derechos Humanos 
y reclamaron al Poder Ejecutivo la solución correcta de 
estos acontecimientos (El Pueblo, 1954). Se unió también 
en solidaridad la Asociación de Mujeres Universitarias, 
quienes presentaron un comunicado publicando que la 
situación de los obreros en la costa norte, era un problema 
que atañía a todos los hondureños y hondureñas:

a)      Se ha comprobado, a través de la información im-
parcial de los órganos de prensa, de observadores 
universitarios y del gobierno, que el movimiento 

huelguístico no obedece a consignas extremistas 
internacionales, ni es auspiciado por ninguna de 
las entidades políticas de Honduras;

b)     La situación precaria de los trabajadores y sus fa-
milias durante el tiempo que han trabajado en los 
campos bananeros, justifica la demanda colectiva 
manifestada en la huelga, que pugna por un au-
mento de salarios, mejora de vivienda, servicios 
de asistencia social y tratamiento más humano de 
parte de capataces y mandadores;

c)      Por no existir una legislación concreta que ventile 
problemas como el suscitado en la Costa Norte, la 
huelga es un recurso heroico que impulsa hacia el 
establecimiento de una condición de vida que fa-
vorezca a las masas trabajadoras en los campos de 
UFCO;

d)   La asociación de Mujeres Universitarias, por su 
naturaleza profesional, debe de contribuir y dar 
aliento a las ideas y hechos emanados de un senti-
do eminentemente humanitario.

Por tanto: declara su solidaridad y simpatía 
por el justo reclamo de los trabajadores de la 
United Fruit Company (El Pueblo, 1954).

No solo los estudiantes universitarios hondureños die-
ron sostén a los huelguistas, los jóvenes salvadoreños 
miembros de la Asociación General de Estudiantes Uni-
versitarios de El Salvador (AGEUS), se pronunciaron con 
mensajes de apoyo, en uno de los telegramas solicitaron 
al presidente Juan Manuel Gálvez hacer justicia a las as-
piraciones de los obreros hondureños que clamaban por 
justicia social, buscando una solución al conflicto de los 
obreros; mientras que los otros telegramas fueron envia-
dos al Comité de Ayuda ubicado en Tegucigalpa y a la 
Federación de Estudiantes Universitarios de Honduras 
(El Chilío, 1954).
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El dirigente César Augusto Coto, desde que fue libera-
do de la cárcel por su participación, dio públicamente 
agradecimientos a todos los sectores y movimientos que 
dieron su apoyo a la corriente. Además de los ya men-
cionados, señaló a la Asociación de Estudiantes Internos 
del Hospital San Felipe, al Sindicato de Tipógrafos, a la 
Sociedad Obrera Sampedrana, a la Iglesia Católica Hon-
dureña, a la Prensa Popular Nacional y extranjera, a la 
Organización Regional Interamericana de Trabajadores 

Imagen 53

Fotografía captada en Tegucigal-
pa, durante la huelga de 1954. Los 
diferentes carteles, hacen referen-
cia a las compañías bananeras de 
la costa norte. 

Fuente: Instituto Hondureño de Antro-
pología e Historia (IHAH), Fondo Dou-
glas Guilbert https://cdihh.ihah.hn/fon-
do-guilbert/ 

de la Confederación Internacional Obrera de Sindicatos 
Libres, a la Federación Sindical Mundial y un largo etcé-
tera (Coto 1954, 4). Estas organizaciones, tanto nacionales 
como extranjeras, fueron parte de la huelga más grande 
desarrollada en Honduras, que inició siendo local para 
ser reconocida por trabajadores y trabajadoras de todo el 
mundo.
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Incluso de países vecinos, se solidarizaron mediante el en-
vío de fondos, como la Confederación General de Traba-
jadores de Guatemala (CGTG), que recaudó dinero para 
los trabajadores de la costa norte hondureña (Argueta, 
2009). Al mismo tiempo, pidieron al presidente Juan Ma-
nuel Gálvez respetar la huelga y a la United Fruit Com-
pany le exigieron atender las justas reclamaciones. 

De Guatemala, según medios informativos hondureños, 
llegaron personas que incentivaron la organización de 
la huelga, en El Día en uno de sus editoriales se decía: 
“siempre que han ocurrido movimientos de trabajadores 
en las zonas agrarias de la Costa Norte se ha constatado 
la presencia de agitadores extranjeros que dirigen a las 
masas de los campos hacia la rebeldía contra los patro-
nos, promoviendo huelga y desórdenes… En 1928, la in-
filtración comunista procedía de México. Ahora procede 
de Guatemala” (El Día 1954, 3). 

Tampoco tardó en mostrarse el apoyo de la Confedera-
ción de Trabajadores de América Latina (CTAL), exigien-
do respeto al derecho de huelga en las compañías banane-
ras ubicadas en Honduras. Vicente Lombardo Toledano, 
quien presidió la organización, dirigió un telegrama al 
presidente Juan Manuel Gálvez con esta prerrogativa, de-
mandando las garantías necesarias y el respeto de la vida 
de los trabajadores; el mensaje contenía las siguientes pa-
labras:

Confederación de Trabajadores de América Latina 
pide en nombre de millones de trabajadores cese re-
presión por fuerza del ejército contra justa huelga 
de trabajadores bananeros y ferroviarios para lograr 
mejores salarios y condiciones de vida. Demanda-
mos respeto derechos sindicales y vida trabajadores 
(El Machete 1944, 8). 

De igual manera, la Federación Sindical Mundial hizo un 
llamamiento a todas sus organizaciones obreras para so-
lidarizarse con los huelguistas de la costa norte de Hon-
duras, en contra de los monopolios norteamericanos, en-
viaron un mensaje de solidaridad a los trabajadores y otro 
de protesta contra el presidente Juan Manuel Gálvez por 
el uso de tropas para reprimir a los huelguistas. 

De acuerdo con las decisiones tomadas en el III Congreso 
Sindical Mundial de 1953, establecieron prestar su ayuda 
a los trabajadores de países que consideraban semicolo-
niales, como en el caso de Honduras, Guatemala y Cos-
ta Rica, en manos de las compañías norteamericanas (El 
Día, 1954). En este evento, realizado en Viena, participó el 
hondureño Rigoberto Padilla Rush, como delegado de los 
trabajadores hondureños, leyendo ante 1,200 sindicalistas 
de los cinco continentes la Carta Rolston4. En el Congreso 
Sindical Mundial, la United Fruit Company fue cataloga-
da como enemigo número uno de todos los trabajadores 
(Padilla Rush, 2001).

3.5. De la huelga regional a la huelga nacional: las obre-
ras de San Pedro Sula y Tegucigalpa

En vista del apoyo que recibieron los huelguistas, los 
trabajadores y trabajadoras de otras empresas fueron in-
centivados a presentar sus demandas e iniciar paro de la-
bores en sus centros de trabajo. La huelga de los trabaja-
dores hondureños en la costa norte, que inició siendo de 
carácter regional y que afectaba solamente a los intereses 
de las compañías United Fruit y Standard de La Ceiba, 
fue tomando carácter nacional (El Día, 1954). 

4 La carta, contiene una serie de instrucciones para establecer negocios en Honduras 
por medio de concesiones y exoneraciones.
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Es importante mencionar que, en el contexto de mayo y 
junio de 1954, las mujeres trabajadoras, empleadas de fá-
bricas de ropa, de San Pedro Sula y Tegucigalpa, empe-
zaron a organizarse y presentaron pliegos de peticiones 
para obtener conquistas sociales.

Fue así que en lugares donde había explotación laboral, 
los trabajadores y trabajadoras se levantaron contra sus 
explotadores. Es el caso de los mineros de El Mochito, 
Santa Bárbara, quienes se solidarizaron con los proleta-
rios bananeros y también se fueron a huelga exigiendo 
diferentes demandas, entre las que se encontraba el au-
mento salarial. 

En San Pedro Sula, los hombres que trabajaban para la 
Cervecería Hondureña, desde el 8 de mayo se posiciona-
ron iniciando su propio movimiento de huelga. Para el 
21 de mayo, una de las fábricas de esta empresa inició 
nuevamente labores después de llegar a un acuerdo de 
manera satisfactoria. Por su parte, los trabajadores de la 
Tabacalera Hondureña S.A., iniciaron huelga donde par-
ticiparon unos 200 obreros (El Día, 1954). 

En las fábricas de camisas, la mayoría de empleadas eran 
mujeres, desde el 15 de mayo ya estaban organizadas e 
iniciaron huelga en sus espacios de trabajo. Dos días des-
pués, en San Pedro Sula, eran 7 fábricas detenidas: Bo-
lívar, de Elías Kattán, presidente de Jacobo Kattán; La 
Selecta, de Francisco Abufelle; Chalarco, de Costantino 
Larach; Hamilton, de Elías Canahuati; La Esperanza, de 
A. Handal y la fábrica de José Miselen; todas ellas de due-
ños extranjeros (El Pueblo, 1954). A finales de mayo, tam-
bién se unieron a los movimientos de huelga los opera-
rios de sastrerías:

Los obreros nos indicaron que lo que actualmente 
ganan no les alcanza ni siquiera para cubrir sus pri-

meras necesidades en el hogar, y que no es huma-
namente posible que ellos se mueran de hambre por 
rellenar los bolsillos a los propietarios de talleres y 
sastrerías, en su mayor parte capitalistas extranjeros 
que han montado fortuna con su trabajo, es decir ex-
plotándolos… Los trabajadores están dispuestos a 
no volver a los talleres si los patronos no les hacen el 
aumento (Argueta 2009, 93). 

El 7 de junio, era publicado que en varias de las fábricas 
de camiserías de San Pedro Sula, el conflicto laboral ya 
estaba siendo solucionado, sin embargo, seguían otras en 
paro de labores, con alrededor de 700 mujeres que eran 
conscientes de su importancia en la producción económi-
ca hondureña. 

Los reclamos que presentaban eran: 50% de aumento de 
sus salarios, 8 días de vacaciones pagadas durante el año, 
trato humano y garantías de no ser despedidas sin causa 
suficiente y con aviso previo. Para continuar con el soste-
nimiento del movimiento, solicitaron apoyo económico, 
tres de las representantes del Comité de Huelga de las 
Fábricas de Camisas y Pantalones se movilizaron a Te-
gucigalpa, quienes se observan en la imagen 54 (véase la 
página 130), ellas fueron: Ángela Canales, Paula Girón y 
Lidia Francisca Valladares.
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Imagen 54

En la imagen están Ángela Canales, Paula Girón y Lidia Francisca 
Valladares, empleadas de las fábricas de camiserías de San Pedro 
Sula y representantes del Comité de Huelga de las Fábricas de 
Camisas y Pantalones, quienes fueron hasta la capital para solici-
tar ayuda económica para el sostenimiento del movimiento.  
Fuente: Prensa Libre, 2 de junio de 1954.

Siguiendo el ejemplo de las trabajadoras sampedranas, 
las huelguistas en la capital, se situaron frente a los lo-
cales demostrando su fuerza y unidad. En las puertas, 
evitaron el paso de las personas, colocaron pabellones na-
cionales (El Día, 1954). Desde el 15 de junio, fue publica-
do que varias de las fábricas capitalinas estaban en paro 
de labores, estas eran: Dayton, La Única, Roosevelt y La 
Maya. Las mujeres empleadas de estas industrias, eran 
alrededor de 400, quienes también organizaron su comité 
para preparar el pliego de peticiones. Los dueños de las 
fábricas, eran extranjeros y rechazaron violentamente las 
solicitudes, así lo hizo Herman Weizemblut de La Única 
y Gaetano Bove de la Camisería Dayton, la esposa de este 

último fue denunciada por el mal trato dirigido a las tra-
bajadoras (El Día, 1954).

Las trabajadoras presentaron un nuevo pliego de peticio-
nes alrededor del 17 o 18 de junio, se reunieron en la Di-
rección General de Trabajo con una junta de los dueños 
de las fábricas para iniciar un diálogo. Las delegadas, fue-
ron la señorita Alicia Cortés Valladares y doña Consuelo 
de Ordóñez en representación de 400 mujeres capitalinas 
(El Día 1954, s/p). El 19 de junio, siguieron en paro de la-
bores, La Única, Dayton, Rex, Roosevelt, Royal Sport y la 
Fábrica de Hilados y Tejidos; después se agregaron otras, 
como la camisería Cyma, la fábrica de fósforos y la confi-
tería Venus.
 
Estas trabajadoras, recibieron el apoyo del licenciado Al-
berto García Bulnes y el perito Agustín Córdova Ramírez 
como asesores. Las obreras de las fábricas, se reunieron 
en la casa de Ada Bonilla para elegir su comité, este que-
dó compuesto por: Consuelo Ordóñez, presidenta; Lucila 
Montoya, vicepresidenta; Orbelina López, secretaria de 
prensa y propaganda; Agripina Reyes, secretaria de finan-
zas; Delia Lagos, secretaria de disciplina y Julia Medina, 
secretaria de organización. Esta nueva estructura, buscó 
no solo que sus demandas fueran solucionadas, también 
lucharon por organizar definitivamente el gremio de ope-
rarias de las fábricas de ropa.
 
Las mujeres obreras, eran conscientes de la situación la-
boral en que se encontraban y la falta de legislación que 
protegiera sus intereses, por ello, expusieron sus deman-
das de la siguiente manera: 

Considerando:
Que debido a la ausencia de un Código de Trabajo, 
estamos diariamente expuestas a sinnúmero de in-
justicias y a la explotación desconsiderada de nues-
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tra fuerza de trabajo;
Considerando:  
Que la carestía de los víveres de primera necesidad 
aumenta cada día que transcurre, mientras nuestros 
salarios se mantienen estacionarios y no alcanzan a 
satisfacer plenamente nuestras necesidades materia-
les;
Por tanto pedimos:

1.  Que se reconozca a las trabajadoras por obra en má-
quina un aumento de un duplo de salario actual. 

2.  Que se reconozca a las trabajadoras por día en máqui-
na un salario mínimo de tres lempiras diarios más el 
50% sobre esta base.

3.  Que se reconozca a las cortadoras de hebras un sala-
rio mínimo de un lempira diario, más el 50% sobre 
esta base. 

4.  Que se nos reconozca asistencia médica y gratuita a 
todas las trabajadoras y trabajadores sin discrimina-
ción.

5.  Que por cada año de trabajo en la empresa se nos 
conceda un mes de vacaciones remuneradas. El pago 
de las vacaciones de las trabajadoras y trabajadores 
en proporción a su más alta producción de los últi-
mos tres meses inmediatamente anterior a su mes de 
vacaciones.

6.  Que el patrono cumpla con la jornada constitucional 
de 8 horas diarias de trabajo con excepción del sába-
do que será solo de medio día. 

7.  Que el patrono no despedirá a ninguna trabajadora 
o trabajador, que haya intervenido, en esta huelga 
y que en lo sucesivo para despedir una trabajadora 
se le avise con un mes de anticipación. En caso de 
despido el patrono reconocerá una indemnización 
en dinero de un mes de trabajo. El patrono no podrá 
despedir a ninguna trabajadora o trabajador sin justa 
causa.

8.  Que el patrono cumpla en lo sucesivo con todas las 
leyes, decretos y reglamentos de trabajo en vigor en 
el país. 

9.    Que se nos pague salario doble por las horas extraor-
dinarias de trabajo y en los días festivos.

10.   Que la discusión de este empleo de demandas debe 
hacerse directamente entre el patrono y los represen-
tantes organizados en comité asesorados por sus re-
presentantes nombrados por la Directiva. 

11.  Que el patrono nos pague el salario mientras no se 
nos resuelva satisfactoriamente el pliego de deman-
das; para el efecto del pago del salario de los días en 
huelga, este se computará desde la fecha que ha sido 
presentado este pliego de peticiones.

12.  Que los patronos garanticen que no tomarán repre-
salias contra los trabajadores y trabajadoras que han 
firmado o acordado el presente pliego de peticiones.

13.  Que los patronos reconozcan en lo sucesivo, a la Di-
rectiva electa por la Asociación de Camisas de Te-
gucigalpa, que hoy queda fundada, como la única 
representante legal de las mismas en todos los con-
flictos de trabajo. 
Mientras quedamos en espera de vuestra resolución 
satisfactoria al presente pliego de demandas en el 
plazo de 24 horas, con el entendido de que no regre-
saremos al trabajo mientras este pliego no sea satis-
fecho de conformidad al deseo de todas las trabaja-
doras. 
Tegucigalpa D.C., 17 de junio de 1954 (El Día 1954, 
1,5). 

Este pliego de peticiones presentado por las trabajadoras 
de las fábricas de camisas en Tegucigalpa, muestra entre 
algunos de sus puntos, las mismas exigencias de los tra-
bajadores de la costa norte, solicitando el cumplimiento 
de las 8 horas y el pago de días de vacaciones o pago do-
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ble de días festivos. La fecha en que fue elaborado el plie-
go, fue el momento en que quedó establecida la Directiva 
de la Asociación de Fábricas de Camisas en Tegucigalpa, 
el 17 de junio de 1954. En materia organizativa y de huel-
ga, solicitaron a los patronos la garantía que de no tener 
represalias contra los trabajadores y trabajadoras que ha-
yan firmado o acordado el pliego de peticiones y que los 
patronos reconocieran a la directiva electa, como única re-
presentante legal de las mismas en todos los conflictos de 
trabajo, para que no existiera injerencia como la realizada 
por el gobierno con la comisión mediadora y los trabaja-
dores de las bananeras.

Este momento, desarrollado en el contexto de la huelga 
bananera de 1954, es probablemente el mayor movimien-
to de huelga desarrollado y dirigido por proletarias urba-
nas hondureñas. Las mujeres que trabajaban en las fábri-
cas, fueron conscientes de la necesidad de la organización 
sindical y la importancia del derecho de huelga para lu-
char por mejores condiciones laborales. 

Imagen 55

Manifestación de obreros y obreras en la Plaza Central de 
Tegucigalpa en mayo de 1954.
Fuente: Barahona, 2004. p. 245.

Capítulo 4. 
El convenio y las consecuencias 

de la huelga de 1954

La huelga de 1954 concluyó el 9 de julio, con la firma del 
convenio en Tegucigalpa con la participación del gobier-
no con un comité mediador. La huelga, generó avances 
en la legislación laboral, además de la obtención del Có-
digo del Trabajo y seguridad social. Agregado a ello, con 
el surgimiento de la libre organización sindical, muchas 
asociaciones, federaciones y confederaciones, entre otras, 
tuvieron su auge con el sobrevenir de la Gran Huelga Ba-
nanera dando como resultado un alza en la organización 
del proletariado hondureño. 

4.1. La firma del convenio

La huelga de 1954, concluyó con un convenio estableci-
do por ambas partes, mediante el trabajo realizado por 
una comisión mediadora del gobierno. Para llevar a cabo 
la formalización del acuerdo, el 12 de junio de 1954 se 
reanudaron las conversaciones entre los representantes 
de la compañía bananera y los líderes del Comité Cen-
tral de Huelga. La huelga, que se prolongó durante 69 
días, finalmente llegó a su fin el 8 de julio de 1954 (Meza, 
1980). Acto después, se concretó la firma de un contrato 
colectivo firmado en la ciudad de Tegucigalpa el 9 de julio 
de 1954, con la llegada de una comitiva representativa, 
donde figuraron nombres de parte del Comité Central de 
la Huelga: Benigno Gonzales y José Alberto Panchamé, 
como se constata en la imagen 56 (Honduras Laboral, 2011).
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Imagen 56

Imagen 57

En la fotografía, los representantes Benigno Gonzales y José 
Roberto Panchamé se despiden de una multitud mientras se 
dirigen a negociar a Tegucigalpa en 1954. En medio de la 
masiva congregación, el gesto de despedida transmite una 
profunda determinación. La escena, matiza la relevancia 
crucial de las negociaciones que se realizaran a lo lejos de la 
costa norte y en la batalla por los derechos laborales. El enfo-
que en los rostros, también sugiere la presencia de dudas y 
escepticismo respecto a un posible acuerdo que no beneficie 
a los demandantes. 

Una pancarta con diversas solicitudes de los obreros en la costa 
norte, discutidas en las negociaciones y en la firma del convenio.

Fuente: Benigno y Panchamé rumbo a Tegucigalpa a conferenciar con el 
gobernante Gálvez; Banana Days, Honduras, 1954. https://acortar.link/
oWahXy

Fuente: Google Arts & Culture, https://acortar.link/SB98B7

Cabe señalar que la decisión de llevar a cabo la reunión 
y firma del convenio en Tegucigalpa se tomó porque el 
gobierno, encabezado por el presidente Gálvez, optó por 
intervenir directamente en las negociaciones. En este con-
texto, se invitó a los representantes de las partes en con-
flicto a reunirse con el presidente en Tegucigalpa (Baraho-

na, 2004). Esta medida respondió a la falta de disposición 
por parte de la compañía involucrada para ceder, además 
de las infructuosas reuniones anteriores dadas en El Pro-
greso y San Pedro Sula, lo que llevó al gobierno a asumir 
un papel activo en las conversaciones. Con el propósito 
de llevar a cabo la resolución del conflicto, el presiden-
te Gálvez convocó a los representantes de las partes en 
disputa a una reunión en la capital, Tegucigalpa. De esta 
manera, asumiendo una curiosa intervención directa del 
gobierno para encontrar una solución a través del diálogo 
de ambas partes.
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La realización de una reunión entre el gobierno y las par-
tes involucradas fue en consecuencia de diversos facto-
res. En primer lugar, es posible que la situación hubiera 
llegado a un punto crítico, llevando a la empresa (Tela 
Railroad Co.) a recurrir al respaldo gubernamental, dado 
que históricamente había mantenido una relación aliada 
con el Poder Ejecutivo. Además, el distanciamiento de las 
ciudades cercanas a El Progreso y los sectores de la costa 
norte, habría contribuido a apaciguar las tensiones en la 
gestación del convenio, ya que la separación geográfica se 
establecería como un factor que favorecería a la empresa. 
En este contexto, la elección de Tegucigalpa como sede 
estratégica para las negociaciones podría haber obedeci-
do a su centralidad y mayor influencia en el proceso del 
convenio. La capital, ofrecía un entorno gubernamental 
y, al mismo tiempo, representaba un lugar que permitiría 
influenciar más a la parte demandante (los trabajadores) 
a ceder ante los criterios que estableció el acuerdo. 

El autor hondureño Mario Posas (2016) detalla momentos 
clave en la génesis del convenio, estos aspectos cruciales 
que tuvieron lugar durante las intensas negociaciones. En 
primer lugar, se puso de manifiesto la pugna por mejoras 
salariales, donde la propuesta original de la Tela Railroad 
Co., contemplaba incrementos que oscilaban entre el 5 
y el 19 por ciento. Estos ajustes salariales estuvieron en 
sintonía con la oferta presentada el 13 de junio (373). No 
obstante, la Comisión Mediadora Estatal y la delegación 
obrera buscaron aumentos que abarcaban desde el 15 
hasta el 62 por ciento, distanciándose considerablemen-
te de la propuesta inicial (Posas, 2016). Además, para el 
desbalance del acuerdo, no se les reconoció los salarios 
caídos solo se les otorgó una “rehabilitación” monetaria 
con sumas irrisorias (Robleda 2008, 142).

Imagen 58

Trabajadores de la costa norte de Honduras, a la expectativa de 
las negociaciones luego de la huelga.

Fuente: Google Arts & Culture, 1954. https://acortar.link/2xEMEl

Por otra parte, el autor Mario Posas también menciona 
que el convenio final reflejó un compromiso entre las par-
tes, estableciendo salarios por hora y por tarea, con au-
mentos que iban desde el 5 hasta el 21 por ciento. Para 
aquellos que devengaban un lempira por hora, el acuerdo 
estipulaba un pago de L. 0.32 por hora (2016, 373). Este 
resultado, aunque más cercano a la propuesta original de 
la Tela Railroad Co., distaba significativamente de las de-
mandas de la comisión mediadora y la delegación obrera. 

En términos de beneficios adicionales, el convenio abordó 
diversas áreas. Se acordó el pago de horas extras, mejo-
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ras en los servicios médico-hospitalarios y dispensarios, 
así como atención médica gratuita para esposas e hijos de 
trabajadores con salarios inferiores a L. 200 por mes. Tam-
bién, se incluyeron disposiciones para el pago durante in-
capacidad, pagos semanales y mejoras en las condiciones 
de vivienda (Posas, 2016). Además, el convenio contem-
pló vacaciones anuales pagadas, pases de ida y vuelta 
para el ferrocarril y la aplicación del principio de “salario 
igual por trabajo igual”. Se establecieron derechos para 
los despidos de acuerdo con el Reglamento Interno de 
Trabajo elaborado por la Tela Railroad Co. (Posas, 2016).

A pesar de las concesiones logradas, algunas cláusulas 
generaron descontento entre los huelguistas, especial-
mente con relación a la alimentación y los comedores. Sin 
embargo, la cláusula 33 reconocía la representación de los 
trabajadores para discutir asuntos pendientes, sugirien-
do implícitamente el reconocimiento de la organización 
sindical (2016, 376). La duración del convenio se fijó en 
un año, sujeto a la emisión de legislación laboral antes de 
ese plazo, marcando así un logro al crear las condiciones 
para que el Estado promulgara una legislación laboral re-
guladora. Años más tarde, estas consideraciones ampli-
ficaron la trascendencia del convenio, convirtiéndose en 
un precursor de lo que posteriormente sería el Código de 
Trabajo (Meza, 1980).

A pesar de las críticas y el descontento expresado por 
algunos líderes sindicales que empezarían a emerger, el 
convenio finalizó el gran acontecimiento, permitiendo la 
reanudación de las operaciones en la Tela Railroad Co. 
y estableciendo un marco para futuras discusiones labo-
rales en el país. La firma del contrato colectivo, no solo 
resolvió la disputa salarial, sino que también sentó las ba-
ses para la organización sindical y la regulación laboral 
en Honduras (Posas, 2016). Aunque para la mayoría, los 

términos de este acuerdo no lograron satisfacer las expec-
tativas de las masas en huelga, quienes expresaron de di-
versas formas su descontento ante el pacto alcanzado, e 
inclusive, varias de las cláusulas del convenio no fueron 
cumplidas por la empresa. Otras las distorsionó a su an-
tojo, burlándose de la buena fe de los trabajadores (Roble-
da 2008, 145).

Después de 69 días de intensa huelga y con un equipo de 
dirección claramente inclinado a colaborar con la empre-
sa frutera y buscar una solución inmediata, los trabajado-
res se encontraron en una posición desventajosa y care-
cieron de la orientación política necesaria para revitalizar 
su movimiento (Meza 1980, 96-97). La huelga, que perdu-
ró durante 69 días, y el consiguiente acuerdo alcanzado, 
no solo representaron un posible triunfo para la fuerza 
laboral, sino que también ejercieron un impacto duradero 
en el panorama social hondureño. Este momento crucial, 
impulsó el diálogo y generó una conciencia más profun-
da sobre los derechos laborales en la sociedad. Específica-
mente la huelga, debido a las “profundidades y retos que 
conllevaron(…)” por ello y por el proceso que se llevó “es 
uno de los acontecimientos que sobresalen en la historia 
hondureña” (Robleda 2008, 148).
                                     
4.2. Acontecimientos posteriores con el devenir del Sitra-
terco 

Con una ferviente ambición de organizar las nacientes 
fuerzas obreras después de los dos meses de huelga, se 
gestó un movimiento que buscaba amalgamar a los traba-
jadores en un frente común. Este anhelo de unidad tomó 
mayor impulso cuando, posteriormente, se enfrentaron 
a la situación flagrante de la firma del convenio que no 
fue aceptado por la mayoría. En respuesta a este hecho, 
el Comité Central de Huelga redobló sus esfuerzos, in-
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tensificando la creación de un grupo plenamente organi-
zado (Posas, 2016). El objetivo primordial de este comité 
era combatir por los derechos obreros y alcanzar mayo-
res conquistas, tomando como referencia el impacto de la 
huelga bananera (Robleda, 2008).

En el apogeo de estos acontecimientos, y ante una res-
puesta de tales problemáticas, hacia mediados de junio 
de 1954 se consolidó la formación del Sindicato de Tra-
bajadores de la Tela Railroad Company (conocido por su 
abreviatura como Sitraterco) como una habida respuesta 
para la batalla de los derechos de los trabajadores (Roble-
da, 2008). Sin embargo, no todo fue un proceso sin compli-
caciones, ya que diversas disconformidades surgieron en 
la elección de una dirigencia central. Las divergencias en 
la elección de la dirigencia, no solo reflejaron las diferen-
cias ideológicas dentro del Sitraterco, sino que también 
evidenciaron las tensiones inherentes a la búsqueda de 
un liderazgo unificado. La elección de los líderes sindica-
les, no solo se centró en criterios técnicos y competencias, 
sino que se convirtió en un escenario donde las diferentes 
facciones presentaron sus propuestas y visiones para el 
camino a seguir (Argueta, 2009). 

En agosto de 1954, la Asamblea de Delegados en El Pro-
greso marcó un momento crucial. Pese a la unión eviden-
te contra la dirigencia impuesta por la empresa y el go-
bierno, surgieron dos posturas predominantes durante la 
asamblea (Posas, 1986). Una abogaba por desconocer pú-
blicamente la dirigencia falsa, desenmascarar su traición 
y preparar un congreso del sindicato para elegir líderes 
legítimos. La otra, defendida por Manuel Enrique Zepe-
da, buscaba reconocer la autoridad del Comité Central 
Sindical para evitar confrontaciones internas. La mayoría, 
respaldó la posición radical, expresando abiertamente su 
rechazo hacia la dirección ilegítima en una declaración 

pública dirigida a la opinión pública hondureña (Roble-
da, 2008). Aunque motivada por la indignación, la falta de 
reflexión sobre las complejidades y las fuerzas en juego 
llevó a una lucha interna desfavorable frente a la empre-
sa, el gobierno y la ORIT, menospreciando su capacidad 
de maniobra y represión (Robleda, 2008; Argueta 2009, 
244).

La confrontación interna, alcanzó niveles críticos a me-
dida que el grupo liderado por Raúl Edgardo Estrada, 
quien se caracterizó por sus tendencias derechistas, em-
pleó el anticomunismo como una herramienta estratégica 
para acentuar las divisiones entre los trabajadores. En este 
contexto, la empresa y el gobierno intensificaron sus tác-
ticas represivas (Meza, 1980). Esto se tradujo en despidos 
masivos de trabajadores, especialmente de aquellos que 
se destacaron durante la huelga y de los líderes sindicales 
más comprometidos y resueltos en sus posturas (Roble-
da, 2008). La estrategia del grupo derechista de utilizar el 
anticomunismo reveló su intento de debilitar la unidad 
entre los trabajadores al enfocarse en diferencias ideoló-
gicas, desviando la atención de las verdaderas cuestio-
nes laborales y sindicales. Así, la represión adquirió un 
carácter más sistemático, dirigido no solo a disuadir la 
protesta, sino también a eliminar activamente a aquellos 
trabajadores que podrían representar una amenaza para 
la estabilidad de la dirigencia existente.

Una vez dislocando los comités y directivas seccionales, 
se llevó a cabo el primer Congreso de Trabajadores de la 
Tela Railroad Company, un evento que tuvo lugar entre 
el 28 y el 31 de agosto. En esta reunión, donde 107 de-
legados participaron, fueron mayoritariamente designa-
dos por Raúl Edgardo Estrada, persona desdeñada por 
los obreros y un grupo cercano que lo acompañó. Augus-
to Malavé Villalba, representante de la ORIT, brindó el 
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asesoramiento durante el congreso Por otra parte, otros 
asuntos fueron resueltos en esa reunión, donde trataron 
diversos aspectos relacionados con la elección del Comité 
Ejecutivo y aprobación de estatutos. Fue elegido el comi-
té, conformado por Raúl Edgardo Estrada, secretario ge-
neral; Céleo Gonzáles, secretario de finanzas; José Cubas 
Gross, secretario de trabajo y reclamos; José Roberto Pan-
chamé, secretario de organización y estadísticas; Rufino 
Sosa, secretario de actas y correspondencia; Iván Cañas, 
secretario de prensa y propaganda y Luis Felipe Guerra, 
secretario de asistencia social y asuntos campesinos (Ro-
bleda, 2008). 

El sindicato, consiguió el reconocimiento legal con la ob-
tención de su personería jurídica el 18 de agosto de 1955. 
En ese mismo año, surgieron los sindicatos autónomos 
como respuesta a la colaboración y autoritarismo sindi-
cal, representando un esfuerzo de los trabajadores por 
defender sus derechos y autonomía ante las políticas 
patronales y gubernamentales. Estos sindicatos, promo-
vidos por el Partido Comunista de Honduras, buscaban 
rodear al Sitraterco en lugar de confrontarlo directamente 
(Robleda, 2008). Organizados en sectores de la mecánica, 
los puertos enfrentaron despidos y persecución policial, 
pero lograron crecer en membresía y prestigio, destacán-
dose por su resistencia y defensa de los derechos labo-
rales. El Sindicato Autónomo de Trabajadores de la Tela 
Railroad Company, fue clave en la resistencia contra la 
opresiva administración de Julio Lozano Díaz en 1956, 
colaborando con la Juventud Liberal en un movimiento 
para derrocar al gobierno represivo (Robleda, 2008). Esta 
alianza, demostró la importancia de la colaboración entre 
diferentes sectores sociales en la lucha por la democracia 
y los derechos laborales (Argueta, 2009). Plantearon una 
estrategia para debilitar al gobierno, destacando la inicia-
tiva de recibir armamento desde Costa Rica, mediante un 

avión de la Legión del Caribe. Liderada por figuras como 
Lito Toro y Max Leremeiko, la estrategia buscaba socavar 
el poder del régimen (Robleda, 2008).

Ese mismo año, se desató otra serie de resistencias con-
tra Lozano Díaz, subrayando una huelga estudiantil y un 
paro del Sindicato Autónomo de El Progreso, este último 
protestó por demandas económicas y evidenció su natu-
raleza política para desafiar la dictadura. A pesar de la 
violenta represión gubernamental, los sindicatos autó-
nomos resistieron durante 3 días, mostrando solidaridad 
con otros grupos de resistencia y desempeñando un papel 
crucial en el debilitamiento del régimen en 1956 (Robleda, 
2008). Tras el derrocamiento, las elecciones de 1957 lleva-
ron al Dr. Ramón Villeda Morales al poder, marcaron el 
inicio de una nueva fase democrática con la implemen-
tación de legislación laboral (Barahona, 2005; Robleda, 
2008).

Por otra parte, en pleno inicio del gobierno de Villeda, se 
acordó la unión de sindicatos autónomos de la Tela Rail-
road Co., para formar uno solo, liderado por Rodolfo Ber-
trand Arauz y Arnulfo Suárez. A pesar de las promesas 
del presidente Ramón Villeda Morales y del ministro de 
Trabajo, Óscar A. Flores, las reformas estatutarias fueron 
rechazadas por el ministro del Trabajo, Rogelio Martínez 
Agustinus. Aunque las reformas fueron aprobadas por 
la asamblea general del sindicato en octubre de 1957, el 
ministro de Trabajo se negó a aprobarlas en febrero de 
1958 (Robleda, 2008). Esta negativa llevó a los sindicatos 
a continuar separados, manteniendo sus principios. En 
ese sentido, surgieron nuevas organizaciones sociales en 
el ámbito obrero de la costa norte. A finales de 1957, se 
llevaron a cabo los primeros esfuerzos para sindicalizar a 
los campesinos, lo que condujo a la creación de la Fede-
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ración de Sindicatos de Trabajadores de Honduras, Fesi-
tranh (Anach, 1982).

Después, en 1958, aconteció un momento trascendental 
en las relaciones laborales con la firma del segundo Con-
venio Colectivo de Trabajo. Óscar Gale Varela, asumió la 
dirección del Sitraterco, mostrando una postura menos 
anticomunista y más conciliadora hacia los sindicatos au-
tónomos. Sin embargo, las negociaciones con la empresa 
para un nuevo convenio colectivo encontraron obstáculos 
debido a la intransigencia empresarial. Ante la estancada 
negociación y la resistencia institucional a ceder en de-
mandas esenciales, los sindicatos optaron por una huelga 
lenta reduciendo la productividad clave de la empresa 
y evidenciando la falta de disposición empresarial para 
atender las demandas. La respuesta inflexible de la em-
presa, rechazando concesiones incluso en asuntos salaria-
les, llevó a la necesidad de aplicar mayor presión para 
obtener así privilegios con la Tela Railroad Co. (Robleda, 
2008).

Posteriormente, tras el golpe militar de 1963, la sede del 
Sindicato Autónomo de Mecánicos de La Lima fue asal-
tada, resultando en el arresto de sus líderes y su cese en 
1965. Simultáneamente, el Sindicato de Trabajadores Por-
tuarios también enfrentó represión, disolviéndose en 1964 
(Argueta, 2009). A pesar de las dificultades, el movimien-
to sindical resistió y contribuyó al Frente de Acción Po-
pular contra la represión militar en 1963. En el XIII Con-
greso del Sitraterco en 1975, liderado por Luis Thiebaud, 
el sector progresista se reagrupó, aunque sus objetivos no 
estaban claros en ese momento (Robleda, 2008).

Mientras tanto, representantes de ambos grupos sostuvie-
ron conversaciones para resolver el problema, llegando a 
un acuerdo para convocar a un Congreso Extraordinario 

de Delegados con el fin de decidir sobre la legitimidad 
de la dirigencia sindical. Frente a esta convocatoria, hubo 
diversas posiciones. La burocracia sindical, liderada por 
Obdulio Cáceres, confiaba en obtener suficiente apoyo 
para mantener su posición (Robleda 2008, 202-203). En 
contraste, el bloque progresista estaba compuesto por 
varias corrientes, incluyendo comunistas, marxistas-le-
ninistas e independientes. El fallo del Ministerio de Tra-
bajo, que reconocía la legitimidad de algunos miembros 
del Comité Ejecutivo, pero no de todos, llevó al Partido 
Comunista de Honduras a considerar la posibilidad de 
pactar con la burocracia sindical. Por otro lado, el Partido 
Comunista Marxista-Leninista de Honduras consideró 
que era posible modificar la correlación de fuerzas en el 
congreso extraordinario y derrotar por completo a la bu-
rocracia sindical.

Imagen 59

Marcha de obreros de Sitraterco en el Día del Trabajo hondureño al-
rededor de los años 70. En el transcurso de la movilización, se obser-
va una muchedumbre conformada por mujeres, hombres y niños.
Fuente: Revista Nocturnal, 2da edición, junio, 2004.
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El congreso extraordinario, llevado a cabo el 15 de octubre 
de 1975, rechazó el fallo del Ministerio de Trabajo y deci-
dió remover totalmente al Comité Ejecutivo General. Se 
eligió un nuevo Comité Ejecutivo, poniendo fin al predo-
minio de la burocracia sindical derechista en el Sitraterco. 
Este cambio tuvo un gran significado en la vida interna 
del sindicato y en el movimiento sindical hondureño en 
general, avanzando en el proceso de democratización y la 
búsqueda de independencia de clase. En ese aspecto, la 
prensa y la opinión pública hondureña reconocieron este 
cambio como parte importante en la historia del movi-
miento obrero del país.

Por otra parte, en el tercer cuarto del siglo XX, surgieron 
y alcanzaron su apogeo numerosos movimientos sindica-
les. Muchos de ellos se organizaron en sindicatos, mien-
tras que otros se constituyeron como federaciones. Entre 
estos destacan el Sutrasfco (Sindicato Unificado de Tra-
bajadores de la Standard Fruit Company) en La Ceiba, la 
Anach (Asociación Nacional de Campesinos Hondureños, 
fundada en 1962 en respuesta a las políticas de Reforma 
Agraria y adquisición de tierras), la Fesitranh (Federación 
de Sindicatos de Trabajadores Norteños de Honduras, es-
tablecida en 1957 en Tela) y la Fecesitlih (Federación de 
Sindicatos de Trabajadores Libres de Honduras, con sede 
en Tegucigalpa), entre otras, que irían conformándose 
como las centrales trabajadoras más importantes (Posas, 
1986).

Imagen 60

Diversos miembros, tanto obreros como campesinos de la Fesitranh, 
reunidos en la ciudad de Puerto Cortés con motivo del Día del Tra-
bajo hondureño.

Fuente: Diario Tiempo, 2 de mayo de 1974, p. 1

Particularmente en la década de los años 60, también sur-
gieron la Fenach (Federación Nacional de Campesinos de 
Honduras) y la Fedemsintrah (Federación Democrática de 
Sindicatos de Trabajadores de Honduras). Estas últimas, 
adoptaron una postura más beligerante y progresista. Sin 
embargo, durante el golpe de Estado de 1963 contra el 
presidente Ramón Villeda Morales, fueron brutalmente 
reprimidas por las autoridades (Robleda, 2008).

En la década de los 70, la Tela Railroad Company, al rete-
ner la comercialización del banano, buscaba incrementar 
sus ganancias, debilitar al sindicato y evadir obligaciones 
laborales y fiscales. El Sitraterco, entonces un sindicato 
de empresa, enfrentaba vulnerabilidades al perder afilia-
dos trasladados a otras empresas (Posas, 1986; Robleda, 
2008). La transformación en un sindicato de agroindustria 
habría permitido afiliar a trabajadores de distintas áreas 
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relacionadas con el banano, fortaleciendo la organización 
y resistiendo ataques patronales. Aunque Sitraterco fue 
históricamente vital, se debilitó con la destrucción de las 
plantaciones por el huracán Mitch en 1998 y el desman-
telamiento de la Tela Railroad Company (Robleda, 2008).

Es crucial resaltar la importancia histórica del movimien-
to sindical en Honduras, especialmente tras la huelga ba-
nanera de 1954, que dio lugar a un movimiento sindical 
masivo en todos los sectores. A pesar de los desafíos, los 
sindicatos demostraron resistencia, persistiendo ante los 
cambios constantes y, a pesar de todo, continuaron sien-
do una fuerza clave en la sociedad hondureña obrera.

Conclusiones

La historia de Honduras está marcada por momentos 
trascendentales que han moldeado su paisaje sociopolí-
tico. Entre estas grandes huellas, la huelga bananera de 
1954 impulsó grandes transformaciones que redefinieron 
los horizontes de los derechos laborales y sociales en el 
país. Este evento, no solo consolidó la organización sin-
dical, sino que también sentó las bases para importantes 
logros legislativos y sociales que perduran hasta nuestros 
días.

La presión ejercida por los trabajadores durante la huel-
ga, sacudió las bases de las inversiones bananeras, ejer-
ciendo una fuerza imparable sobre el movimiento obrero 
(Martínez, 2010). Este impulso consolidó las conquistas 
sociales iniciadas décadas atrás, también allanó el camino 
para importantes reformas legislativas que beneficiaron 
a todos los trabajadores hondureños. Gracias al coraje y 
la determinación de miles de trabajadores que participa-
ron en las huelgas de 1954, se logró un avance importante 
en el reconocimiento de los derechos sindicales y la con-
tratación colectiva. Este hecho histórico, encontró eco en 
amplios sectores de la población, que brindaron su apoyo 
y simpatía a la causa, trascendiendo barreras sociales y 
políticas (Argueta 2009, 256).

Asimismo, tanto las empresas bananeras como el Estado 
se vieron obligados a reconocer, aunque de manera im-
plícita, el derecho de los trabajadores a la organización 
sindical y a la negociación colectiva. Este reconocimien-
to se cristalizó en la creación del Ministerio de Trabajo 
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y, consecuentemente, el Código de Trabajo, siendo este 
último promulgado durante la administración de Ramón 
Villeda Morales, marcando un punto de inflexión en la re-
lación entre el poder empresarial y los derechos laborales 
(Argueta, 2009).

Las huelgas de 1954, marcaron el fin de una era en la que 
los grupos populares organizados eran ignorados o mar-
ginados en el escenario nacional. El Estado y los grupos 
de poder, tuvieron que adaptarse a esta nueva realidad, 
reconociendo a los trabajadores como actores principales 
en la arena política y social (Argueta, 2009). Este cambio 
gradual, aunque vacilante, marcó el inicio de un proceso 
de apertura hacia la democratización y la inclusión so-
cial, como lo que se evidenció con el salto a la palestra 
pública del proletariado como clase social independiente 
(Robleda 2008, 261). La mera reflexión sobre la profunda 
influencia dejada por la huelga bananera de 1954, nos lle-
va a entender que este acontecimiento histórico perdura 
en la memoria colectiva de Honduras como un momento 
de orgullo nacional compartido.
 
Finalmente, es así que durante 69 días, las hondureñas y 
hondureños, hombres, mujeres y niños, experimentaron 
un sentimiento de unidad y solidaridad, impulsados por 
la noble causa de los obreros. Con esta lucha por una con-
quista, se alzaron no solo como una clase social, sino como 
ciudadanos hondureños comprometidos con el futuro de 
su país y su historia. A través de la valentía y determina-
ción de estas personas, los huelguistas de 1954 dejaron 
un legado imborrable, no pensaban en un bien singular, 
en cambio, lo iniciaron como un derecho universal para 
todos sin buscar un interés personal, recordándonos que 
la lucha por la justicia y la equidad es un compromiso 
perpetuo. Hoy en día, sus logros continúan inspirando 
generaciones futuras a defender sus derechos y a traba-

jar por una Honduras más justa y próspera para todos. 
En este sentido, la Gran Huelga Bananera de 1954 no fue 
simplemente una protesta laboral, en cambio es una efe-
méride trascendental en la construcción de una sociedad 
más inclusiva y democrática.

Imagen 61

Una multitud se congrega en masa para conmemorar el vigésimo 
aniversario del Día del Trabajo Hondureño. En el horizonte, se 
alzan pancartas que ondean con consignas de protesta y lucha en 
nombre del pueblo hondureño trabajador y alusivas a la Reforma 
Agraria. Además, se alcanza a observar en medio de las personas 
varios pabellones nacionales.

Fuente: Periódico Tiempo, Honduras, jueves 2 de mayo 1974. 
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